N* 45 - TOMO 75 


5 DE MAYO DE 1997 


REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 
ASAMBLEA GENERAL 


TERCER PERIODO ORDINARIO DE LA XLIV LEGISLATURA 


7* SESION ESPECIAL Y SOLEMNE 


PRESIDE EL DOCTOR HUGO BATALLA 
(Presidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA LOS TITULARES SEÑORES MARIO FARACHIO Y MARTIN GARCIA NIN 


SUMARIO 
Páginas Páginas 
1) Texto de la citación ......oocomocmososssss 21 - Discurso de bienvenida del señor Presidente de 
la Asamblea General. 
O: DE AAA 21 
- Mensaje del señor Presidente de la República 
3) Sesión especial y solemne a fin de recibir y oír Federa de Bad. 
un mensaje del señor Presidente de la Repúbli- 
ca Federativa del Brasil, don Fernando Henri- dj Sleraataisión 
QUE Cardoso: ccoccrncodionooncedonacsocociosaoicn cansó da cónico cinco AS NN AO 28 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 29 de abril de 1997. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
especial y solemne el próximo lunes 5 de mayo, a la 
hora 16 y 30, a fin de recibir y oír un mensaje del 
señor Presidente de la República Federativa del Brasil, 
don Fernando Henrique Cardoso. 


Mario Farachio 
Secretario” 


Martín García Nin 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Marina Arismendi, Da- 
nilo Astori, Luis Brezzo, Alberto Cid, Alberto Couriel, 
Susana Dalmás, Hugo Fernández Faingold, Jorge Gandi- 
ni, Reinaldo Gargano, Luis Alberto Heber, Luis Hierro 
López, Dante Irurtia, José Korzeniak, Luis E. Mallo, Ra- 
fael Michelini, Carlos Julio Pereyra, Ignacio Posadas Mon- 
tero, Luis B. Pozzolo, Américo Ricaldoni, Wilson Sanabria, 
Walter Santoro, Helios Sarthou, Víctor Semproni y Or- 
lando Virgili, y los señores Representantes Washington Ab- 
dala, Marcos Abelenda, Mario Acosta, Julio Aguiar, Al- 
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varo Alon-so, Guillermo Alvarez, Fernando Araújo, Ro- 
que Arregui, Alejandro Atchugarry, Pedro Balbi, Carlos 
Baráibar, Gabriel Barandiarán, Raquel Barreiro, Ricar- 
do Berois Quinteros, Yolanda Betancour, Jorge Boerr, Luis 
Alberto Bolla, Juan Federico Bosch, Brum Canet, José 
Carlos Cardoso, Omar Castro Riera, Jorge Coll, Daniel 
Corbo, Gabriel Courtoisie, Guillermo Chifflet, Daniel Díaz 
Maynard, Adolfo Falero, Ricardo Falero, Yamandú Fau, 
Alejo Fernández Chaves, Luis José Gallo Imperiale, Car- 
los Gamou, Alem García, Javier García, Arturo Guerrero 
Silva, Arturo Heber Fiillgraff, Pedro L. Hernández, José 
Hualde, Carlos Lago, Julio Lara, Dimar Larroque, Ariel 
Lausarot, Ramón Legnani, José Mahía, Felipe Michelini, 
Ricardo Molinelli, León Morelli, José Mujica, Ruben Obis- 
po, Jorge Orrico, Jorge Pacheco Klein, Claudia Palacio, 
Agapo Luis Palomeque, Gustavo Penadés, Ramón Pereira 
Pabén, Gonzalo Piana Effinger, Humberto Pica Ferrari, 
Enrique Pintado, Carlos Pita, Iván Posada, Yeanneth Pu- 
ñales, Juan Carlos Raffo, Eduardo Rodino, Enrique Ru- 
bio, Williams Saltre, Fernando Saralegui, Roberto Scar- 
pa, Edison Sedarri Luaces, Marisa Solís, Carlos Soria, 
Guillermo Stirling, Pedro Suárez Lorenzo, Carlos Testo- 
ni, Daisy Tourné, Jaime Mario Trobo, Walter Vener Car- 
boni y Julio C. Vieytes. 


FALTAN: con licencia, el señor Senador Albérico Sego- 
via y los señores Representantes Doreen Javier Ibarra y 
Jorge Machiñena. Con aviso, los señores Senadores José 
Andújar, Jorge Batlle, Sergio Chiesa, Carlos M. Garat, 
Pablo Millor y Nicolás Storace, y los señores Representan- 
tes Luis Alberto Andriolo, Daniel Arena, Bernardino Aya- 
la, José Bayardi, Luis Batlle Bertolini, Gustavo Borsari 
Bremna, Jorge Chápper, Silvana Charlone, Carlos Dos San- 
tos, Mario L. Espinosa, Ruben Ferreira Chaves, Luis Fon- 
tes, Daniel García Pintos, Carlos Lazcano, Julio C. Matos 
Pugliese, Martha Montaner, Silvio Núñez Guerra, Julio 
Olivar Cabrera, Darío Pérez, Diana Saravia Olmos y Juan 
A. Singer. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE A FIN DE RECI- 
BIR Y OIR UN MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LA REPUBLICA FEDERATIVA DEL BRA- 
SIL, DON FERNANDO HENRIQUE CARDOSO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierto el acto. 

(Es la hora 16 y 48) 

-La Asamblea General ha sido convocada a sesión espe- 
cial y solemne a fin de recibir y oír un mensaje del señor 
Presidente de la República Federativa del Brasil, don Fernan- 


do Henrique Cardoso. 


Dése cuenta por Secretaría de la nómina de los integran- 
tes de la Comisión de Recepción. 


(Se lee:) 
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“La Comisión de Recepción queda integrada por 
los señores Senadores Américo Ricaldoni, Luis Hierro 
López, Pablo Millor, Walter Santoro, Ignacio Posadas 
Montero, Carlos Julio Pereyra, Danilo Astori y Rei- 
naldo Gargano, por el señor Presidente de la Cámara 
de Representantes, Carlos Baráibar, y por los señores 
Representantes Ariel Lausarot, Guillermo Stirling, Jorge 
Pacheco Klein, Alejandro Atchugarry, Yamandú Fau, 
Fernando Araújo, Alvaro Alonso, Fernando Saralegui, 
Enrique Rubio y Gabriel Courtoisie”. 


-La Asamblea General pasa a intermedio hasta que se 
produzca el arribo del señor Presidente de la República Fede- 
rativa del Brasil. 


(Es la hora 16 y 49) 
-Continúa la sesión. 
(Es la hora 17 y 41) 


-Señor Presidente de la República Federativa del Brasil, 
doctor Fernando Henrique Cardoso, y distinguida comitiva; 
señores Representantes del Cuerpo Diplomático; autoridades 
nacionales, civiles y militares; señores Legisladores; señoras 
y señores: la Asamblea General, expresión genuina de la 
democracia representativa de la República e institución don- 
de tienen cabida todas las corrientes políticas y filosóficas 
del Uruguay, tiene el privilegio de recibir hoy al excelentísi- 
mo señor Presidente de la República Federativa del Brasil, 
don Fernando Henrique Cardoso, en quien todos reconoce- 
mos -tanto como al gobernante de la gran nación hermana- a 
un amigo de los uruguayos. 


El grado de relacionamiento entre los pueblos uruguayo y 
brasileño, brasileño y uruguayo, es realmente muy importan- 
te, a pesar del idioma -que nunca significó una dificultad- y 
de que se trata de dos naciones absolutamente dispares en 
cuanto a tamaño y potencialidades. 


La extensa frontera terrestre, que potencialmente podría 
ser un factor de conflictos repetidos, y más allá de algunas 
situaciones puntuales, se ha constituido, en realidad -desde 
muchas décadas atrás- en un lugar de encuentro y herman- 
dad, de convivencia interactiva de ambos pueblos. Allí se ha 
dado espontánea y naturalmente una integración regional, no 
sólo económica, sino también social. 


El caso de la gran ciudad Rivera-Santana do Livramento 
-que el señor Presidente visitará mañana- es quizás emblemá- 
tico y un ejemplo casi único en el mundo. Se trata, en reali- 
dad, de una frontera que para nada condiciona la vida coti- 
diana de los uruguayos y brasileños que la habitan. 


Hace algo más de cinco años, con visión histórica, los 
cuatro países integrantes del MERCOSUR lanzaron un pro- 
ceso integracionista que por su dinamismo y logros ha des- 
atado un interés a nivel mundial que pocos hubieran vaticina- 
do en aquel entonces. 
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Desde el comienzo reconocimos que el tránsito por esa 
ruta no sería siempre fácil, que surgirían obstáculos y malen- 
tendidos, y que, conforme a lo que nos enseñan la doctrina y 
la práctica, habría contraposición de intereses en el plano in- 
terno de cada uno de los cuatro países, y también entre países. 


Tales hechos fueron previstos como parte inherente de un 
proceso complejo y dinámico, que conmovería nuestras eco- 
nomías al orientarnos hacia un futuro mejor. Hasta se podría 
decir que son parte de un panorama que puede, inclusive, ser 
considerado natural en esta clase de emprendimientos. 


El reconocerlo no significa, sin embargo, que no debamos 
poner todo nuestro empeño en la tarea común de contribuir a 
la mejor conformación y desenvolvimiento del mecanismo que 
hemos creado. Una evaluación objetiva del camino recorrido 
hasta la fecha pone de relieve que es mucho lo que se ha 
avanzado. 


Los programas de liberalización y promoción del comer- 
cio, la armonización arancelaria, los flujos de inversiones y las 
obras de infraestructura física en curso o proyectadas, son al- 
gunos testimonios elocuentes de esta situación. 


Dicha evaluación no podría ignorar, sin embargo, la proli- 
feración de problemas y dificultades que la construcción de 
una nueva realidad implica. Todos deberíamos evitar decisio- 
nes que puedan aparecer afectando la credibilidad del proceso 
y comprometiendo su funcionamiento. 


El pleno respeto de los compromisos asumidos nos parece, 
pues, una condición indispensable para reforzar institucional- 
mente el proceso de integración, así como fortalecer su credi- 
bilidad. Al mismo tiempo, somos conscientes de que determi- 
nadas circunstancias tanto de índole interna como externa pue- 
den obligar a algún Estado Parte a adoptar medidas excepcio- 
nales para salvaguardar ciertos objetivos de política en materia 
económica. 


Esta es una realidad que tenemos que reconocer y aceptar. 
Pero debemos procurar que dichas medidas de ninguna mane- 
ra afecten los objetivos y el funcionamiento del MERCOSUR. 


A tales efectos, hay dos criterios fundamentales que debe- 
ríamos adoptar para evitar este tipo de problemas en el futuro. 
En primer lugar, un procedimiento de consulta previa entre los 
Estados Partes para el análisis conjunto de la situación y para 
acordar las medidas correspondientes. En segundo término, la 
exoneración de los Estados Partes del MERCOSUR de cual- 
quier medida que fuera aplicada para superar situaciones de 
inestabilidad o desequilibrio interno. 


Si compartimos estos dos criterios y estamos dispuestos a 
adoptarlos, pienso que es mucho lo que habremos avanzado en 
el afianzamiento institucional del MERCOSUR y en evitar 
futuras crisis del proceso. No tenemos dudas de que nuestro 
amigo, el señor Presidente Fernando Henrique Cardoso, pro- 
curará que Brasil, con su tradicional grandeza, visión política 
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e indiscutido liderazgo en el proceso del MERCOSUR, sepa 
encontrar el camino justo que la integración requiere, en bene- 
ficio compartido de nuestros pueblos. 


Hace pocos meses recibí en compañía del señor Vicepresi- 
dente de Brasil, en nuestro recorrido por el nordeste brasileño, 
el afecto, la cordialidad y el respeto que siente, no por mí sino 
por nuestro pueblo, todo Brasil: Gobierno, individuos y colec- 
tividades. 


Excelentísimo señor Presidente: es obvio que la Asamblea 
General hoy está reunida en sesión especial y solemne para 
escuchar su mensaje, que seguiremos con la atención que siem- 
pre convoca su alta personalidad política e intelectual. En lo 
personal, y en nombre de los señores Representantes y Sena- 
dores integrantes de la Asamblea General, reitero la alegría y 
el honor de su visita, que es la de un amigo entrañable y 
estadista de fuste, e invito a usted, señor Presidente, a hacer 
uso de la palabra ante los señores Legisladores de la Repúbli- 
ca. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FEDERATI- 
VA DEL BRASIL. - Excelentísimo doctor Hugo Batalla, Vi- 
cepresidente de la República, Presidente del Senado y de la 
Asamblea General; señor Diputado Carlos Baráibar, Presiden- 
te de la Cámara de Diputados; señores Legisladores, señoras y 
señores: agradezco la amabilidad de sus palabras de bienveni- 
da, que reflejan de forma tan expresiva la amistad fraterna que 
une a nuestras dos naciones. 


Me siento muy honrado al ser recibido con tanta cordiali- 
dad y atención en la imponente sede de este Parlamento, ins- 
trumento vigoroso y respetado de la democracia uruguaya. 
Esta es la casa de un pueblo que siempre se destacó, en Amé- 
rica Latina, por su apego a los valores democráticos. 


Esta es para mí una oportunidad única de hablar al pueblo 
uruguayo por intermedio de sus legítimos representantes, que 
expresan una rica tradición de vida partidaria y comparten la 
responsabilidad de conducir este país de tan notable personali- 
dad en nuestra región. 


Desde esta histórica tribuna quiero dirigir un saludo frater- 
no a esta nación amiga. Le quiero decir que el pueblo y el 
Gobierno brasileños están decididos a fortalecer aún más los 
lazos de amistad y de cooperación que los vinculan al pueblo 
y al Gobierno uruguayos. Brasil y Uruguay hoy tienen una 
relación próxima, marcada por la buena vecindad, por la con- 
vivencia armoniosa y solidaria, por los valores comunes y por 
el más cordial entendimiento. Esta relación se traduce natural- 
mente en una fuerte vinculación económica, cuyo benéfico 
efecto multiplicador se hace sentir en los dos países. 


Lo que nos une no es sólo la contigiidad geográfica, que 
se ha transformado en historia viva y en base para el acerca- 
miento diplomático, sino que también tenemos en común un 
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patrimonio del que pocos pueblos pueden enorgullecerse: una 
cultura de la frontera, desarrollada a lo largo de décadas de 
intensa y fraterna convivencia de las comunidades a los dos 
lados de una línea divisoria que une y aproxima en vez de 
separar. 


Si me permiten, para no ser tan formal, quisiera agregar 
algo sobre la relación de Brasil y Uruguay y de los brasileños 
con los uruguayos. Recién estaba leyendo la historia de Sebas- 
tián de Rocha Pita, que escribió en el siglo XVIII un relato de 
las grandezas del Rey de Portugal, contando el proceso de la 
conquista portuguesa. Cuando busqué qué decía sobre el Río 
de la Plata, en primer lugar señalaba un error: muchos confun- 
den el Río de la Plata con el Paraguay, y no es así; es más 
grande, y lo alimentan otros ríos. Pero luego -y esto me parece 
el primer acercamiento del sentimiento de los brasileños cuan- 
do llegamos al Uruguay- se dirige a Su Majestad, el Rey de 
Portugal, diciéndole que no se puede imaginar lo que siente 
alguien que se acerque al Uruguay. Por su clima, se tiene la 
impresión de estar más cerca de Europa, y por sus frutos y 
sabores, se siente que es un país apacible. Quizás esta sea una 
descripción un poco sencilla, pero refleja la primera impresión 
que los brasileños recibimos cuando llegamos al Uruguay. Nos 
sentimos como en casa -si me lo permiten- pero en una casa 
más apacible, con un clima más templado y con frutos mejores 
que los nuestros. Todo esto trae como consecuencia una espe- 
cie de encantamiento; cuando un brasileño llega a Uruguay se 
siente encantado. Yo me siento así otra vez aquí, y no quería 
dejar de expresar este sentimiento. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


-También hay que decir que esta visita, rodeada de todos 
los gestos de amistad y atención propios de una visita de Esta- 
do, es fundamentalmente una visita de trabajo en su sentido 
más pleno. Brasil y Uruguay tienen una variada y densa agen- 
da que abarca prácticamente todos los campos de la actividad 
humana. Es natural que esa agenda ocupe periódicamente 
-como viene ocurriendo- la atención de los Presidentes. 


Mis conversaciones con el señor Presidente Sanguinetti des- 
de que llegué ayer a Montevideo y la reunión conjunta que 
realizamos esta mañana en el Edificio Libertad, con la partici- 
pación de los Ministros de nuestros Gabinetes, son el claro 
testimonio de la intensidad y madurez de la relación entre 
Brasil y Uruguay. Tuvimos la oportunidad de revisar la agen- 
da cada vez más amplia y positiva del relacionamiento bilate- 
ral. Del balance de esas conversaciones me queda la seguridad 
de que ha fructificado el empeño de mi Gobierno y del Go- 
bierno del Presidente Sanguinetti en otorgar a las relaciones 
entre Brasil y Uruguay una dimensión ampliada de dinamismo 
y productividad. 


Señor Presidente, señores Parlamentarios: todos saben cuán- 
to me enorgullezco de haber sido miembro del Congreso Na- 
cional brasileño, habiendo partido de allí para enfrentar el de- 
safío de diferentes cargos en el Poder Ejecutivo. En las funcio- 
nes que desempeñé en Itamaraty, en el Ministerio de Hacienda 
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y sobre todo ahora, en la Presidencia de la República, he 
intentado privilegiar el diálogo con el Parlamento, convencido 
de que es en el proceso de una viva y constante interacción 
entre el Poder Legislativo y el Poder Ejecutivo, que cobra 
mayor densidad la auténtica práctica democrática. 


Tal como lo previó José Enrique Rodó -una de las grandes 
contribuciones del Uruguay a la inteligencia de nuestro conti- 
nente- la democracia cambió los destinos de esta América. La 
misma lucha ancestral entre el espíritu de Ariel y el genio de 
Calibán se desató en América a lo largo de este siglo, opo- 
niendo la democracia y el autoritarismo, y todavía se desata 
hoy, oponiendo la modernidad y el progreso social a las fuer- 
zas del conservadurismo y del privilegio. 


Se consagra el proceso democrático por la convergencia de 
los objetivos de bien común que deben caracterizar tanto a la 
actuación del Poder Ejecutivo como al proceso legislativo. Al 
mismo tiempo, la diversidad política y regional que se expresa 
en la representación legislativa enriquece el debate sobre los 
temas nacionales y promueve garantías adicionales de los inte- 
reses y de los derechos de todos los ciudadanos. 


Es en el Parlamento donde se siente el pulso de la nación, 
y es en el Parlamento donde las grandes aspiraciones de la 
ciudadanía encuentran resonancia y su apropiada vía legal y 
política. Es aquí donde la pluralidad y la fuerza de las mani- 
festaciones de una sociedad democrática encuentran su punto 
de convergencia natural, en el aprendizaje de una convivencia 
basada en la tolerancia y en el respeto al otro. Es en la práctica 
legislativa que se realiza, diariamente, la gran síntesis del pro- 
ceso democrático: el debate abierto de los temas de interés 
nacional, en el que se consagra la voluntad política de las 
mayorías y se garantiza el respeto a los derechos de las mino- 
rías. 


El Parlamento del Uruguay, tal como el Congreso brasile- 
ño, es un vigoroso ejemplo de esa gran convergencia nacional 
que se expresa en el Poder Legislativo. Todo el espectro polí- 
tico e ideológico se encuentra aquí representado, reconciliado 
por el proceso de democratización. 


La respuesta a los desafíos que enfrentan nuestros países, y 
sobre los cuales se asoman el Poder Legislativo y el Poder 
Ejecutivo, debe ser encontrada bajo la inspiración de los valo- 
res fundamentales de la nacionalidad, la solidaridad y la mo- 
dernidad. 


En Brasil enfrentamos la tarea impostergable de promover 
al mismo tiempo el fortalecimiento de los valores democráti- 
cos y de la ciudadanía, la justicia social, el desarrollo econó- 
mico y las reformas necesarias para una inserción eficiente en 
la economía mundial, preservando los principios de solidari- 
dad en el interior de nuestra sociedad. 


Señores Parlamentarios: ustedes saben por su práctica coti- 
diana, que sin ese diálogo y sin ese debate -a menudo fuertes- 
es imposible llegar a un resultado que tenga apoyo en la socie- 
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dad. ¡Cuántas veces he escuchado, en el caso de Brasil, la 
queja de que el Parlamento no va suficientemente de prisa! A 
veces hasta el Presidente se suma, en los momentos de mayor 
tensión, a esta voz. Pero la reflexión inmediata aconseja pru- 
dencia, puesto que de poco vale un avance que se haga por 
parte de uno de los Poderes -cualquiera sea- sin que los demás 
convaliden las decisiones y sin que sea la expresión de la 
voluntad de la nación. Muy a menudo ésta se forma sin que 
exista propiamente un objetivo predeterminado, y al encami- 
narse un proceso político a través de varias instancias de deci- 
sión, la propuesta inicial aparece cambiada al final. Pero este 
cambio, que a menudo la gente puede criticar como si fuera 
una “negociación” -entre comillas- oponiendo la negociación 
a la fuerza pura de los valores, es la democracia. 


La democracia involucra esta capacidad de negociación, a 
condición de que se dé a la luz del día. Y en la política, la luz 
del día es el Parlamento. Cuando la negociación que se plantea 
y se practica en el seno del Parlamento es respaldada por la 
opinión pública y por la información que los medios ofrecen a 
todo el país, entonces sí los avances se consolidan y los resul- 
tados son más seguros. 


En el caso de Brasil, me ha sido dada la responsabilidad de 
conducir la modernización del país, las reformas que propuse, 
con el espíritu aquí ya señalado: hay que atender la justicia 
social y la solidaridad, palabras fáciles de decir pero extrema- 
damente difíciles de cumplir. Y más todavía porque no se trata 
sencillamente de la voluntad, sea del Presidente de un partido, 
de varios partidos o de varias personas. Es más que eso: se 
trata de la posibilidad de que los cambios se efectúen. Por otra 
parte, si nosotros miramos simplemente el cambio como lo 
posible, el cambio no va muy lejos. Es necesario forzar el 
límite de lo posible. En consecuencia, es imprescindible entra- 
ñar en la decisión un elemento utópico, una voluntad que so- 
brepase lo que es posible formalmente, buscando un más allá. 
Pero este más allá, cuando no es fruto de una discusión en el 
seno de la sociedad y encauzada por el Parlamento, siempre 
tiene el riesgo de responder a la voluntad de uno que, por 
buena que sea en el punto de partida, será fatal en el punto de 
llegada porque no va a arribar a lo que fue la propuesta, los 
demás sectores de la sociedad se van a oponer y el avance será 
una gran ilusión. 


Creo que hoy en América Latina tenemos la enorme posi- 
bilidad -y por eso estoy con mucho agrado en esta Casa- de 
encaminar las soluciones para nuestros países en el seno de la 
democracia. Esta democracia hoy está enriquecida, y segura- 
mente tiene como eje la discusión de los partidos en el Parla- 
mento; pero no se agota ahí, porque tenemos una sociedad 
cada vez más dinámica, cada vez más organizada, cada vez 
más con la voluntad de hacerse presente en distintas formas de 
organización, además de la representación. Hay una especie 
de vocero propio de la sociedad que sobrepasa muy a menudo 
sus formas de organización política. Corresponde a nosotros 
-sea a los gobernantes, sea a los Parlamentarios- liderar y en- 
tender ese proceso y, a la par de tomar decisiones que en 
cierto caso son urgentes, tener paciencia para que ese tejido 
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que se va formando corresponda al sentimiento más profundo 
de nuestros países. Estoy seguro, sin embargo, de que tanto 
Uruguay como Brasil, después de tantas luchas contra el auto- 
ritarismo, después de tantas luchas por lograr una forma más 
moderna y dinámica de democracia, están en condiciones de 
encauzar las grandes aspiraciones nacionales y, poco a poco, 
transformar efectivamente nuestros países de modo tal que las 
palabras bonitas -pero que pueden parecer vacías- de justicia y 
solidaridad encuentren fundamento en cambios económicos 
concretos para que podamos atender de manera eficaz las dis- 
tintas demandas de la sociedad. 


Creo, además, que para impulsar ese esfuerzo hay un instru- 
mento extraordinario de modificación y transformación de nues- 
tras sociedades, que es el Mercado Común del Sur, que une a 
Uruguay, Brasil, Argentina y Paraguay en un emprendimiento 
al mismo tiempo ambicioso y realista. El MERCOSUR, priori- 
dad absoluta de la política externa brasileña, es la piedra angu- 
lar sobre la cual estamos construyendo la modernidad necesa- 
ria para enfrentar los desafíos y riesgos de la llamada globali- 
zación de la economía mundial y para mejor aprovechar las 
oportunidades que ella genera. 


En noviembre de 1994, todavía como Presidente electo, 
consideré indispensable venir a Uruguay y a los demás países 
socios del MERCOSUR. Fui recibido por el entonces Presi- 
dente Luis Alberto Lacalle y tuve ocasión de entrevistarme 
con los políticos de todos los partidos que disputaban la Presi- 
dencia de la República. En aquella oportunidad dejé clara a 
mis interlocutores la prioridad que tendría para mi Gobierno la 
continuidad del proceso de integración regional a través del 
MERCOSUR. Transcurridos casi dos años y medio de mi man- 
dato, los notables avances alcanzados en el proceso de integra- 
ción confirman el acierto de aquel compromiso de mi Gobier- 
no. 


Señores Parlamentarios: una señal elocuente de los resulta- 
dos extraordinariamente positivos de nuestro proceso de inte- 
gración es el fuerte incremento del intercambio comercial en- 
tre Brasil y Uruguay. En esta visita al Uruguay me acompaña 
una destacada comitiva empresarial. He tenido y tendré la opor- 
tunidad de participar aquí en encuentros con dirigentes empre- 
sariales de los dos países para oírlos y trasmitirles mi mensaje 
de confianza en el futuro del MERCOSUR y de las relaciones 
brasileño-uruguayas. 


Su Excelencia, el señor Presidente, ha hecho una contribu- 
ción personal relevante a la tarea de estrechar nuestras relacio- 
nes y de acercar a nuestras comunidades empresariales. El 
viaje que el señor Presidente hizo a Brasilia, a Maranháo, a 
Pernambuco y a Bahía, en noviembre del año pasado, condu- 
ciendo a una importante misión de empresarios uruguayos, 
tuvo significativos resultados concretos. En aquella ocasión, 
su Excelencia tuvo también la oportunidad de inaugurar el 
Consulado General del Uruguay en el Centro Histórico de 
Salvador, iniciativa destinada a dinamizar los contactos de este 
país con toda la región nordeste del Brasil, cada vez más inte- 
grada al proyecto del MERCOSUR. Su visita al Brasil retri- 
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buía la que el Vicepresidente Marco Maciel realizó a Montevi- 
deo en agosto de 1996. También él se hizo acompañar por un 
grupo de empresarios brasileños, en visita de importante signi- 
ficado político y positivos resultados concretos. 


Con frecuencia cada vez mayor, delegaciones empresaria- 
les, Ministros y Gobernadores brasileños -los más recientes 
fueron los Gobernadores de Bahía, Rio Grande do Sul y Minas 
Gerais- han visitado al Uruguay para reafirmar nuestro com- 
promiso con el fortalecimiento de las relaciones bilaterales y 
el proceso de integración y para abrir nuevos horizontes de 
intercambio entre nuestros países. 


La presencia en mi comitiva de los Gobernadores de Rio 
Grande do Sul y de Sergipe tiene una significación muy espe- 
cial y reafirma el interés y la participación activa de los Esta- 
dos en la consecución de nuestros objetivos de integración. 


Agilizar las oportunidades de negocios entre nuestros paí- 
ses es el objetivo del acuerdo bilateral que firmaremos mañana 
y que facilitará las actividades empresariales, otorgando un 
tratamiento privilegiado y más ágil a los hombres y mujeres 
de negocios del Brasil y del Uruguay interesados en establecer 
empresas en el territorio del país vecino. 


Quiero agregar que nos acercamos a un acontecimiento muy 
importante que es la Conferencia de Belo Horizonte sobre el 
ALCA, que es la integración hemisférica. Desde el punto de 
vista del Gobierno de Brasil -yo he expresado esto en distintas 
oportunidades, así como el señor Canciller lo hizo en Brasil- es 
fundamental que los países que componen el MERCOSUR ten- 
gan una visión común en esas negociaciones, que nosotros 
profundicemos todavía más la relación entre Uruguay y Brasil, 
entre Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay y los demás paí- 
ses. De este modo, cuando en las discusiones de Belo Hori- 
zonte se proponga el tema de la integración hemisférica, po- 
dremos saber con claridad cuál es nuestro interés y en qué 
forma será alcanzado por medio de esa integración más am- 
plia. El punto de vista de Brasil es conocido y yo lo reafirmo 
acá porque creo que en esta materia estamos acercándonos a 
momentos históricos. 


Los cuatro países construimos el MERCOSUR y al am- 
pliarlo a Chile, a Bolivia y quizás en el futuro a Venezuela, 
asumimos un compromiso que tiene que ver con nuestra histo- 
ria, con nuestra geografía y con nuestros intereses. Estamos 
listos para abrir negociaciones con otras formas de integra- 
ción, como ya lo hicimos con la Unión Europea. De esas ne- 
gociaciones resultó un acuerdo entre el MERCOSUR y la Unión 
Europea, que fue muy importante no sólo por la cuestión co- 
mercial y económica en general sino también porque involu- 
cra una negociación política con Europa. 


Con el mismo espíritu, los brasileños nos acercaremos a la 
discusión sobre el ALCA, sobre la integración hemisférica, 
con conciencia de la importancia de que este hemisferio tenga 
una relación de paz, que allí exista la democracia como un 
valor, que se promueva el bienestar de sus pueblos en la edu- 
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cación, en la salud, en la previsión social y en todo lo que 
realmente hace a la vida cotidiana de nuestros pueblos. Enca- 
ramos esa integración hemisférica bajo esas dimensiones, pero 
creemos que en lo que hace a los aranceles y a la negociación 
comercial debemos discutir punto por punto cuál es la ganan- 
cia, qué ventajas hay para las Partes, es decir, para cada uno 
de los países involucrados. Y creemos que el paso necesario 
para que esta negociación tenga más fuerza es la consolida- 
ción del MERCOSUR. 


Para nosotros, la integración no es algo que termine senci- 
llamente en la discusión arancelaria. Los aranceles son muy 
importantes para los empresarios y para los gobernantes, pero 
interesan muy poco al pueblo, que quiere mucho más que 
aranceles. El pueblo está interesado en sus valores, en su modo 
concreto de vida y en cómo repercutirán sobre su existencia 
las negociaciones que estamos haciendo y las que vamos a 
hacer. 


Es con ese espíritu que nos acercamos a la reunión de Belo 
Horizonte y también es parte de mi empeño personal y de mi 
Gobierno en nuestra visita a Uruguay, así como en las conver- 
saciones que mantuve con los Presidentes de Argentina y Pa- 
raguay, doctor Menem e ingeniero Wasmosy. Creo que el 
momento histórico que se avecina requiere de todos nosotros, 
que tenemos una cuota de responsabilidad en las decisiones 
nacionales, una conciencia muy aguda de las oportunidades, 
que son muchas en el planteo de la integración hemisférica, y 
también de los riesgos y de los tiempos necesarios para que 
los riesgos se transformen en oportunidades. 


Quiero dejar muy claro aquí mi pensamiento sobre esa 
materia. 


Creo que en lo que hace a la relación directa entre Uru- 
guay y Brasil, la integración entre nuestros países tiene su 
punto de partida en la convivencia secular y pacífica de las 
poblaciones fronterizas. A través de la colaboración cotidiana, 
nuestras ciudades y comunidades en el área de la frontera 
responden con dinamismo y creatividad a las cuestiones del 
crecimiento urbano y de la modernización de la vida local. A 
menudo, la convivencia solidaria en la región de frontera ha 
anticipado los esquemas formales de cooperación que los Go- 
biernos consagran posteriormente en iniciativas políticas y ju- 
rídicas. 


El Presidente Julio María Sanguinetti y yo iremos mañana 
a la región de la frontera común entre nuestros países, en 
visita a las ciudades de Rivera y Santana do Livramento, con- 
junto urbano binacional que simboliza la singularidad de la 
convivencia armónica entre nuestras comunidades. Allá ten- 
dremos la oportunidad de asistir a la firma de un Ajuste Com- 
plementario al Convenio entre Brasil y Uruguay para la fija- 
ción del Estatuto Jurídico de la Frontera. 


El Ajuste Complementario deberá hacer más rápida y libre 
de obstáculos la aplicación del instrumento jurídico original, 
adoptado en 1933, ayudando a responder en forma ágil y efi- 
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caz a las cuestiones de interés directo para nuestras comunida- 
des que viven de uno y otro lado de la frontera. Son muchas 
esas cuestiones: saneamiento, abastecimiento de agua potable 
y de energía eléctrica, comunicaciones postales y telefónicas, 
servicios de salud pública, protección del medio ambiente y 
mejoramiento del transporte urbano. 


También será firmado mañana un Ajuste Complementario 
al Acuerdo de Cooperación para el aprovechamiento de los 
recursos naturales del río Cuareim, de interés directo para la 
cooperación en la región fronteriza. 


Ha funcionado activamente la estructura institucional crea- 
da por los Gobiernos uruguayo y brasileño para facilitar el 
entendimiento bilateral y el desarrollo en las áreas de la fron- 
tera común, bajo la supervisión de la Comisión General de 
Coordinación, presidida por los Cancilleres de ambos países. 


Sigue su importante labor la Comisión para el Desarrollo 
Conjunto de las Areas Fronterizas. Una Comisión técnico-di- 
plomática está tratando en profundidad los temas de la coope- 
ración bilateral en materia de medio ambiente. Un grupo de 
trabajo está encargado de elaborar un plan de desarrollo urba- 
no conjunto para las ciudades de Rivera y Santana do Livra- 
mento. 


Con los nuevos Comités de Frontera, que congregan a las 
ciudades de Bella Unión y Barra do Quaraí, y las homónimas 
ciudades de Aceguá, son ahora seis los Comités que hermanan 
ciudades en la frontera de Brasil y Uruguay, facilitando la 
discusión y la presentación de propuestas por parte de las 
autoridades y comunidades locales. 


La integración física entre Brasil y Uruguay constituye una 
prioridad importante de nuestras relaciones bilaterales. La den- 
sificación y el perfeccionamiento de la red vial que une a 
Brasil con Uruguay y la interconexión energética entre nues- 
tros países son fundamentales para el continuado éxito del 
MERCOSUR. Integración económica y comercial, integración 
física e integración energética son tres dimensiones insepara- 
bles de un mismo proceso político y económico. 


El pasado mes de enero tuve la satisfacción de recibir al 
Presidente Julio María Sanguinetti en Brasilia para la cere- 
monia de firma de los contratos para la construcción, en 
Rivera, de una estación convertidora que posibilitará la inter- 
conexión de nuestras redes eléctricas. 


Una nueva e importante etapa en el proyecto de integra- 
ción entre Brasil y Uruguay será la conexión entre nuestras 
redes eléctricas de extra-alta tensión, una iniciativa notable 
de cooperación binacional, cuyos estudios técnicos ya están 
avanzados. 


En complementación al Acuerdo de Cooperación Cultu- 
ral, firmado por los Ministros Luiz Felipe Lampreia y Alvaro 
Ramos, están avanzando los estudios para la firma en breve 
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de un nuevo acuerdo destinado a la cooperación en el campo 
educacional. En materia de educación, área de importancia 
vital para Brasil, tenemos mucho que aprender de Uruguay, 
que tempranamente supo atribuirle la necesaria prioridad, al- 
canzando índices que son un ejemplo para nuestra región. 


Es con razón que los uruguayos recuerdan con orgullo la 
actuación pionera de José Pedro Varela, gran promotor de la 
educación pública en este país, quien percibió con claridad 
que la educación es el principal instrumento para la promo- 
ción social del ciudadano y para la democratización de nues- 
tras sociedades. 


Señor Presidente, señores Parlamentarios: nuestros países 
son socios privilegiados que tienen en común valores funda- 
mentales, como la democracia, la defensa de los derechos 
humanos e ideales de mayor justicia social. Nuestra historia 
común se escribe con la confianza recíproca y la franqueza 
de los amigos que saben cómo cuidar y preservar su amistad. 


Esta tarde un periodista me preguntaba cómo puede darse 
nuestra relación, si no habría algún grado de asimetría entre 
un país del porte de Brasil y uno más pequeño como Uru- 
guay. Claro está que la pregunta conllevaba otras hipótesis en 
cuanto a qué quiere Brasil de Uruguay. Yo contesté que Bra- 
sil necesita de Uruguay, que el MERCOSUR necesita de Uru- 
guay, así como de Paraguay. El MERCOSUR no podría exis- 
tir solamente con los países de gran dimensión geográfica y 
aun de porte económico importante. ¿Por qué? Porque para 
un país como Brasil, que innegablemente tiene un porte gran- 
de, con un Producto Bruto de miles de millones de dólares, 
cualquier acercamiento con otro país que no estuviera basado 
en la reciprocidad, en el respeto absoluto de la igualdad entre 
los Estados nacionales y de las peculiaridades culturales y 
humanas de este país, le impediría cumplir cualquier tipo de 
rol en la región. 


Nuestra fuerza moral proviene de ustedes, de la capacidad 
que aprendimos con ustedes en la convivencia de respeto 
mutuo. Uruguay es el país donde la libertad existe no sólo 
como algo que la ciudadanía desea, sino también como una 
aspiración universal, como un sentimiento, como algo que 
está inserto en la cultura y en el comportamiento de la ciuda- 
danía. Eso nos enseña que un país del tamaño de Uruguay 
tiene algo para contribuir no sólo con Brasil, sino en térmi- 
nos universales. La relación que puede parecer asimétrica en 
favor de Brasil desde el punto de vista meramente material, 
se vuelve igualitaria cuando se entiende que si Brasil no se 
percata de que las diferencias hacen mucho en el mundo 
contemporáneo y que el respeto a las diferencias es lo funda- 
mental para que los pueblos puedan unirse, de nada serviría 
nuestro porte sino como demostración de lo que no queremos 
ser: arrogantes. Al contrario, aprendemos con Uruguay, el 
Estado que nació entre Argentina y Brasil, y que todos sabe- 
mos cómo nació; aprendemos con ustedes y les agradecemos 
esa capacidad enorme que hace que, siendo pocos, sean mu- 
chos, porque han planteado en la razón de cada uno de los 
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que gobernamos los países más grandes y en el corazón de 


nuestros pueblos, ese sentimiento de que la fuerza no deriva (Es la hora 18 y 22) 
del porte, sino que deriva de la convicción, y Uruguay es la 
convicción de libertad. DR. HUGO BATALLA 


Presidente 
Por eso, les agradezco mucho. 


; Don Mario Farachio 
Muchas gracias. 


Don Martín García Nin 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) Secretarios 
4) SE LEVANTA LA SESION Don Juan Oscar Lorenzo 
a Director General interino del Cuerpo de Taquígrafos de la 
SENOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. Cámara de Representantes 
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